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                     UNA SORPRESA INESPERADA 

 

Una vez, en un pueblo no muy pequeño, vivía una niña que le encantaba la 

magia, dentro de poco era su cumple. En todos sus cumpleaños que había 

tenido nada le sorprendía, pues ella quería algo de magia en su vida. Llegó 

el día anterior a su cumple y sus padres salieron de casa, contrataron a una 

cuidadora muy aburrida con la que se lo pasaba muy mal y cuando creía 

que nada podría ir peor, alguien tocó a la puerta. Vera, pues así se llamaba 

la niña, sorprendida y a la vez un poco temblorosa abrió la puerta; ¡eran sus 

amigas ¡. Le dijeron que iban al bosque y querían que fuese también, ella 

quería, pero estaba su cuidadora y si les contaba a sus padres que no 

estaba se quedaría sin regalos y por si fuera poco, castigada el día de su 

cumple. Rápidamente sus amigas Sara y María y ella, se pusieron a pensar, 

_ ¡ya está ¡, dijo Vera, ¡mi muñeca en tamaño grande!, la puedo poner en la 

cama y taparla. Rápidamente le dijo a su cuidadora que se iba a la cama y 

que no la despertara, cerró la puerta y saltó por la ventana. Sus amigas la 

esperaban por detrás y la cogieron, aunque su cuarto estaba en el segundo 

piso su casa no era muy alta y podía saltar sin ningún peligro, así que 

emprendieron su camino al bosque. Allí no había nada mágico, así que Vera 

se empezó a aburrir, pero cuando más deseaba irse, a lo lejos, vieron una 

cabaña vieja. Creían que no estaba habitada así que entraron, estaba todo 

vacío, pero había una caja en medio de todo, se acercaron para ver que era 

y se sorprendieron al ver que era un juego de mesa y decidieron jugar; ¡era 

un juego de magia!, había hadas, unicornios, todo tipo de fantasías. Vera 

inmediatamente les propuso jugar y como mañana era su cumple, 

aceptaron. Parecía bastante viejo, pero también divertido. Al principio todo 

parecía normal pero después antes de darse cuenta el juego empezó a 

chispear luces y parecía brillantina, Vera quería tocar la brillantina y cuanto 

más acercaba la mano, más pequeña se le hacía y al final, acabó en el 

juego. Pocos segundos después sus amigas aparecieron con ella, las tres 

sorprendidas empezaron a caminar sin rumbo. A lo lejos vieron una 

montaña y arriba del todo estaba …. ¡la misma cabaña!, las tres, 

alucinadas, decidieron ir a ver qué pasaba y cuando estaban a unos 

centímetros se abrió la puerta y una voz chillona dijo: _ Os estaba 

esperando; las tres se quedaron perplejas, ¡no había nadie!, se preguntaron 

de donde salía esa voz; _ ¡aquí abajo!; dijo otra vez la vocecilla, las tres 

miraron hacia abajo y… ¡era un hada! .Se echaron para atrás sin saber que 

hacer, nunca habían visto un hada, y les dijo: _ ¡este pequeño mundo está 

en peligro!; Vera preguntó por qué y el hada les contó que tenían una reina 

muy malvada que estaba destruyendo el bosque para hacerse un castillo 

más grande. Las tres amigas aturdidas se preguntaron cómo alguien podía 

hacer tal cosa y Vera enseguida gritó: _ ¡esto es inaceptable!, ¿Cómo la 

podemos derrotar?; _consiguiendo las tres gemas; _ ¡pero eso es 

imposible!, nadie lo ha conseguido, pero_ ¡sí!, dijeron las tres convencidas, 

las conseguiremos, ¿cuáles son los pasos? . 
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El hada dijo:_ tenéis que conseguir 3 retos y cada uno os dará una gema y 

cuando las tengáis todas tendréis que ir al Castillo de la reina y  para ello 

atravesar el laberinto, esquivar a los 1000 guardias y  cuando entréis, veréis 

una puerta roja grandísima, tiene un candado y la llave la encontraréis en el 

laberinto;_¡ guau! sí que es difícil, pero tengo una corazonada de que lo 

vamos a conseguir; el hada dijo:_ Si estáis tan convencidas, tomad, en esta 

mochila lleváis todo lo que necesitáis, tendréis que ir pidiendo ayuda a los 

que os vayáis encontrando pero eso sí, tened muchísimo cuidado con los 

ogros, tienen muchas armas y no volveríais con vida. _ ¡Vale, lo 

intentaremos!, adiós. El hada, cuando no estaban muy lejos gritó: _¡tenéis 3 

vidas, si perdéis las 3 cada una, tendréis que volver a empezar y si solo las 

pierde una o dos la última se quedaría sola y tendría que terminar la misión 

sola; las chicas emprendieron el viaje. Estuvieron bastante tiempo 

caminando hasta que a lo lejos vieron algo colorido, no sabían quién era o 

qué era, pero lo que sí sabían era que querían salvar el juego. Se dirigieron 

con miedo hacia el misterioso ser, no creían lo que veían, _¡un unicornio!; 

dijeron las 3 y le preguntaron;_¿ por casualidad no sabrá dónde está el 

primer reto para conseguir la primera gema?, las otras dos se echaron a 

reír,¿ cómo un unicornio podría hablar?, de repente, sonó una voz 

desconocida:_¿ porque estamos en un juego quizás?;_¿ qué?,¡ has 

hablado!,¿ cómo es posible?;_ aquí todos los seres hablan y yo sé dónde se 

hace la primera prueba, de hecho la hago yo,¡ seguidme!. Estuvieron un 

tiempo caminando hasta que… ¡Chicas, ya hemos llegado, ¿por qué está tan 

escondido?;_ para que los guardias de la reina no me descubran, ni me 

lleven al calabozo, bueno, entrad; guau! parece que estemos en otro sitio; _ 

Sí, éste es un jardín donde los unicornios estamos a salvo de la reina. _ 

¿cuál es la primera prueba?;_ la primera prueba consiste en recorrer el 

jardín en un minuto, primero tú, vale, ¡vamos, vamos!, tú después; _ ¡ay! 

qué cansada estoy, _¡vale, la siguiente!. Las 3 lo consiguieron y les dieron la 

gema; _ ¡adiós, chicas!;_ ¡adiós!, las 3 chicas, contentas, se fueron a buscar 

otro reto, ¡guau! no parece que esto sea un juego. Minutos más tarde… _ 

¿qué es eso? ¡aaah! es un ogro, rápido, esconderos, ¡uff!, creo que solo hay 

uno, menos mal, pasaron ahí un buen rato hasta que el ogro se fue; 

_¡vamos mirad, un barranco!,¿cómo podemos pasar?;_ ¡mirad, un puente!, 

no parece muy resistente pero no nos queda otra opción, hay un cartel y 

pone que esta es la segunda prueba y si cruzamos este puente sin 

derrumbarlo, encontraremos la segunda gema. _ ¡Qué difícil! pero habrá 

que intentarlo, ¡espera!¡ podemos usar la mochila!, recuerda que había una 

cuerda; las 3 se ataron y empezaron a cruzar. El puente empezó a 

derrumbarse y las 3 se quedaron colgadas, una cayó, Sara, y las otras dos 

consiguieron subir y encontraron la gema. _ Aunque lo hemos conseguido, 

estamos solas, ohh ¡Sara!, dijeron las dos, ¡estás viva!;_ ¡claro, las 3 

vidas!;_ ¡sí!, pero ahora vamos a seguir. Se pasaron una hora caminando 

hasta que… _ ¡He escuchado un ruido!;_ yo también, viene de ahí. _ ¿Quién 

es?, dijo Vera; _ ¡Hola!, soy Paolo, el duende Paolo; _hola, ¿por casualidad 

no sabrás dónde está la tercera prueba?;_Sí, pero es muy peligrosa, está en 

el territorio de los ogros, os puedo guiar hasta allí y luego vosotras entráis y 

hacéis el reto.  
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Ya estamos aquí, dijo el duende Paolo y las tres dijeron: - tenemos miedo, ¿ 

y si no volvemos con vida?;_ si habéis llegado hasta aquí es que tenéis el 

valor suficiente para atravesar el territorio de los ogros así que entrad de 

una vez. Como el duende Paolo les había calmado y convencido, se 

acercaron, pero era imposible pasar, había un montón de ogros dentro, así 

que trazaron un plan. _ Paolo, hemos trazado un plan, vamos a tirar una 

piedra a los arbustos de allá y como afuera vigilando solo hay dos ogros, se 

van a acercar a ver si hay alguien y……-¡ vale!,¡ chas ¡, ya la he tirado 

chicas, dijo Vera,-¡ mirad, se acercan!, gracias por avisar María pero ahora 

no hay tiempo para pararse, vamos ya llegamos, entrad._ Esto da miedo,¡ 

parece el infierno!;_ ya, Sara, pero tenemos que conseguir la tercera 

gema,_ chicas, no quiero  interrumpir pero hay ogros y se acercan,¡ vamos!, 

ahí hay un túnel,_ buena idea Vera,¡ corred!. Aquí estamos a salvo y 

podemos atravesarlo sin problemas. Las chicas atravesaron todo hasta que 

se acabó el túnel, había que atravesar lo que faltaba, _¡Vamos Vera 

¡,¡vamos María!, todo despejado, a la de tres corremos: una, dos y tres,¡ 

corred!._ Chicas, por lo visto el duende Paolo no nos ha dicho todo,_ es 

verdad María, pues esto parece ¡radioactivo!, dijeron un poco miedosas, 

pero como estaba la tercera gema estaban dispuestas a todo, recordaron 

que en la mochila llevaban un gancho y podían engancharlo a un árbol. _ 

¡AAAAH, AAAAH, AAAH! y las tres se cayeron porque nunca habían usado 

un gancho, así que lo tuvieron que volver a hacer. Esta vez lo consiguieron, 

pero les quedaban pocas vidas. _ ¡Mirad, la tercera gema!, dijo Vera con 

ilusión, _ahora tenemos que ir al castillo de la reina, _ pero…… ¿dónde 

está?, preguntó Sara. _ Es verdad, no lo sabemos, ¿así como podremos 

llegar? De repente sonó una voz que nadie conocía, _ ¿quién ha hablado?, 

se preguntaron las tres; _ ¡yo!, las tres se giraron; _ ¿eres un gnomo? 

preguntaron confundidas, _ sí, soy un gnomo y os voy a ayudar, sé dónde 

está el Castillo, primero de todo no me llaméis gnomo, llamadme, Peter, 

Peter el gnomo y el Castillo está detrás de aquella montaña. _¡Aquella 

montaña! ¡tardaríamos dos horas!,_ pues por lo visto, de lo que me he 

enterado es de que lleváis aquí 10 horas; _ ¿10 horas?, dijo Vera, a este 

paso me pierdo mi cumpleaños. _ No, aquí dos horas serían 20 minutos y 10 

horas como una hora y media, _¡uff, menos mal! dijo Vera consolada ,pero 

ya nos falta poquísimo, hay que terminar la misión, así que gracias, Peter, 

ahora tenemos que ir al Castillo de la reina._ ¡Si!, dijeron Sara y María 

,_¡adiós!.  Se pasaron un tiempo caminando, pero todavía les faltaba. 

Como ya se hacía de noche tuvieron que acampar. Las tres se preguntaron 

como podrían hacerlo así que se pusieron a pensar…. _ ¡Tengo una idea!, 

dijo Sara, el hada nos dijo que tendríamos todo lo que necesitáramos en la 

mochila así que quizás también halla una tienda de campaña. _ ¡Sí!, ¡tienes 

razón!, Vera afirmaba que a su padre le encantaba ir de acampada y por lo 

tanto sabía montarla, porque había visto como lo hacía, así que la 

montaron y se fueron a dormir. A la mañana siguiente se despertaron y 

siguieron su camino, _¡mirad, el castillo de la reina!, se acercaron corriendo, 

_ ¡y ahí está el laberinto!, entraron, pero no sabían a donde ir ni como 

atravesarlo. De repente… ¡Flash!,_ ¡no, Vera!, se tropezó y vio que había un 
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ladrillo suelto, lo levantó y estaba la llave de la puerta roja. _ ¡Bien, la 

hemos encontrado!, gritaron con fuerza y siguieron su camino.  

Cansadas de tanto andar decidieron parar a descansar, María se apoyó en 

una pared y de repente…. ¡paaam! Se abrió un pasadizo que les permitía 

pasar rápido, decidieron entrar a ver qué pasaba, estuvieron un rato 

caminando hasta que Sara dijo: _ esto puede ser un pasadizo que nos 

facilite el paso por el laberinto, _ es verdad, dijeron las chicas, _ ¡se acabó el 

laberinto!. Aunque era de esperar que todo no pudiera ser tan fácil, de 

pronto escucharon un ruido…: un, dos, un, dos, un, dos, ¡eran los guardias!,  

_ ¡corred, chicas, escondeos! Se escondieron y cuando se fueron, Vera dijo: 

_ claro, si hay guardias por aquí significa… ¡que el castillo está aquí!, 

¡vamos!, y sí, estaba ahí y había muchos guardias. Sara tuvo una idea; _ he 

encontrado una bomba de humo en la mochila, la podemos tirar para 

pasar. _ ¡Buena idea!, Confirmaron Vera y María. La tiraron y ¡chas! Todo 

estaba cubierto de humo y consiguieron entrar, contentas sacaron la llave; 

_ ¡ahí está la puerta!, pero justo cuando la abrieron entraron unos cuantos 

guardias, primero cogieron a María y a Sara, pero le lanzaron la llave y las 

tres gemas a Vera, las cogió, ¡todos los guardias desaparecieron! . Salió de 

allí y …. ¡no estaba el laberinto!, ¡ni sus amigas!, Vera estaba un poco 

preocupada, pero aparecieron todos los que se había encontrado en el 

juego, el unicornio, el hada, el duende, y el gnomo. _¡Hola chicos!, dijo 

Vera, y el hada dijo:_ has salvado el juego y por lo tanto el bosque ,¡ te 

damos las gracias¡. _ De nada y ¡adiós!; _¡adiós Vera!. 

¡Paf!, _¡chicas estáis aquí!,_¡ sí!. Se fueron a sus casas y a la mañana 

siguiente, _¡cariño, buenos días! Y ¡feliz cumpleaños!, vamos, vístete, van a 

llegar los invitados. 

-¡Si!, mamá, papá, ya estoy,…….. (ding, dong) y los invitados también. Se lo 

pasaron genial y cuando creía que no se lo podía pasar mejor, ¡tocaron a la 

puerta!, en el suelo apareció el juego de mesa y llevaba una nota: _ sé que 

te ha gustado el juego así que te lo regalo. La niña pensó y se quedó 

pensando toda la vida… ¿quizás la magia existe? . 

 

                                                                

     FIN 
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